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Estimado editor:

Los artículos sobre cibernética de Norbert Wiener 
nos causan suma fascinación. Sin pretender dispu- 
tarlos, ocurren dos oportunidades para precisar el 

rol moderno de Wiener y la trascendente cibernéti-
ca, que han cultivado efectos evidentes en múltiples 
aplicaciones teleológicas para problemas prioritarios 
y complejos. Wiener definió la información como en-
tropía negativa, lo que permitió cuantificar la infor-

La ubicua y creciente
cibernética de Wiener

mación contenida en un mensaje a través del código 
binario, y después logró hacer el símil entre organismo 
y sociedad, sujetos ambos a las mismas leyes de la co-
municación y el control, como se definió a la ciberné-
tica. Wiener logró, con la visión intuitiva de Arturo 
Rosenblueth, unir dos mundos que se creían separados 
por la ciencia tradicional.

Shannon y Weaver fundamentaron su teoría mate-
mática de la comunicación con la cibernética. La inte-
ligencia artificial pretendió desbancar a la cibernética 
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sin haberla entendido, lo que quizá le sirvió para subsi- 
diarse del Departamento de Defensa de Estados Unidos. 
Ahora sabemos que para la inteligencia humana es im-
portante la detección de patrones y comparación con 
modelos mentales internos previamente adquiridos. 
Los humanos podemos “procesar información” numéri-
ca, discreta, o pensar a través de construcciones silogís-
ticas o booleanas, pero no es nuestro fuerte. Podemos 
simular una máquina universal en nuestra cabeza, pero 
no funcionamos como computadoras, que pueden usar 
lógica digital para simular procesos continuos emulan-
do ciertas capacidades humanas. 

Actualmente, las redes neuronales del cibernetis-
ta Warren McCulloch siguen venciendo todo método 
para proyecciones (financieras, médicas, geomineras y 
militares), incluso por encima de los intentos con las 
redes bayesianas y la lógica regresiva. La cibernética no 
cedió el paso a la inteligencia artificial. Los participan-
tes de las conferencias de la Fundación Macy propu-
sieron y apoyaron la idea de bautizar como cibernética  
a la materia de estudio que los reunía, y que Wiener  
seleccionó como título de su nuevo libro. Wiener sa-
lió de la reunión para tratar de esconder las lágrimas 
cuando le notificaron la adopción de cibernética como 
nombre abreviado del tema de las reuniones. Ross  
Ashby publicó su obra Introducción a la cibernética en 

1956 como la ciencia del comportamiento repetible de 
máquinas idealizadas, todas las imaginables, de todo 
tipo, incluyendo probabilísticas y heurísticas. Pense-
mos en un símil con solidez de la geometría euclidiana 
y sus formas ideales aplicado a máquinas y comporta-
mientos. Con Ashby, el estudio de sistemas “cerrados 
en cuanto a la energía y abiertos en cuanto a la infor-
mación” (la cibernética), se convierte en una nueva 
manera de hacer ciencia, pues el observador no puede 
ser separado del sistema seleccionado. 

Von Foerster, otro de los participantes en las re-
uniones Macy, incluye al observador como parte del 
sistema observado y a otro observador por encima de 
él. La cibernética, convertida en un “paradigma cien-
tífico”, admite la causalidad circular; y por ende, puede 
englobar a la ciencia tradicional. Es como la mecánica 
cuántica, que puede explicar las leyes de Newton, pero 
no al revés. Todas las ciencias conectadas con la vida 
tienen un sustento cibernético forzoso, pues las leyes 
de control y comunicación (cibernética original) son 
“ciencia dura” y allí está subyacente a todo. La ciberné-
tica, en nuestra opinión, es la súper ciencia de inter- 
conexión, de donde emanan nuevas ciencias.

Gracias.

Javier Livas y Omar Zermeño
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